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DEL 

MAR 

Intervención del Comandante en 
Jefe de la Armada y Miembro de la 
Honorable Junta de Gobierno, almi
rante José Toribio Merino Castro, en 
el acto de inauguración de la "Sema
na del Mar" en la Universidad Cató
lica de Chile. 
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de gobernante, las bellas y profundas 
palabras que esta mañana aquí se han 
dicho, en este solemne acto de inaugu
ración de la "Semana del Mar". 

Nada más grato para el Comandante 
en Jefe de la Armada y Miembro de la 
Honorable Junta de Gobierno, que reco. 
ger en su espíritu la materialización de 
esta iniciativa de los jóvenes integrantes 
del Centro de Alumnos del Instituto de 
Geografía, acción inspiradora y que será 
mensaje al país entero. 

No obstante que durante estos días en 
el país y en esta Universidad se han re
ferido al destino marítimo de Chile en 
forma académica, original e imaginativa, 
c omo lo ha señalado el Sr. Rector, nos 
parece necesario insistir que el tema del 
mar debe tener, de ahora en adelante, 
una máxima prioridad en el pensamien
to y en la acción de todos los chileno>, 
si. es que anhelamos real y sinceramente 
la grandeza de nuestra patria. 

Como lo dijéramos al inaugurnr el mes 
de mayo, tenemos que reconocer que a 
pesar del pensamiento visionario de los 
forjadores de la República. de los esfuer
zos de la Armada Nacional y del deter
minismo geográfico de nuestra población 
en el mundo, Chile aún no ha orientado. 
ddinido ni impulsado una política co
herente y vigorosa hacia el Océano Pací
fi.co. Vale decir, no ha configurado una 
geopolítica que esté de acuerdo con su 
ser natural. Es un axioma que el mar 



294 llEVlSTA D:E MARINA (MAYO-JUNIO 

tiene importancia fundamental en la h!s
toria de l mundo, en analogía con el he
cho de ocupar el mayor espacio iísico del 
globo terrestre. de donde se deriva que 
el destino de los hombres depende de 
la importancia que le concedan al mar, 
a todo cuanto a él pertenece y se relacio
na a su tr.at'ina y a la constante preo
cupación de dominar el ámbito de los 
océar.os. 

No es una mera coincidencia que sean 
los pueblos que han sabido conquistar el 
mar, asimilarlo a su vida y complemen
tarlo en sus posibilidades con la propia 
tierra. los que hayan alcanzado mayor 
desarrollo y esplendor. 

La !Hesente expos1c1on que tenemos 
el agrado y la honra de inaugurar. tiene 
por objeto reiterarnos. en esta hora cru
cial en que vivimos, el papel fundamen
tal que el mar tiene para la vida del país. 

Chile, por la configuración de su tierra 
y canales, por la estrechez de su "lnter
la;id". adelgazado entre el macizo andi
no y ln costa oceánica, tiene e1 impera
tivo, como pocos países del orbe, de in
corporar el océano como una d e las par
!e3 más vitales del ser nacional. 

Debemos tener conciencia por nue$lra 
configuración y ubicación geográfica, 
que nuestro territorio constituye de he
cho una isla y que. por tanto, los lazos 
mis firmes y seguros que nos vinculan 
con el exterior , han de ser los marítimos. 
Nuestra nación, con un litoral en el con
tinente americano sobre las dos mil mi
llas. a los que hay que agregar las dilata
das costas de la Antártida y -el contorno 
del C hi le insular que se proyecta hacia 
la Polinesia, tiene la obligación de desa
rrollar una madura conciencia naval. La 
riqueza agrícola, minera e industrial , 
precisan complementarse con una mari
na mercante propia y una escuadra que 
ampare la libertad de su tráfico incesan
te. Sin contar con esos medios vivos. no 
se podrá dar jamás a Chile la capacidad 
económica que necesita para desarrollar 
soberanamente su potencial de progreso. 

Mientras esté obligado a confiar la 
mayor parte d e su comercio exterior al 
arbitrio de compañías de navegac1on 
extranj~ras, el porvenir económico de 
Chile será siempre precario. Debemos 
reconocer con pesadumbre que mientras 

el 99 'ft del intercambio comercial de 
nuestro país se realiza por la vía maríti
ma , el porcentaje que se lleva por barc~s 
de nuestra propia bandera, no alcanza 
ni siquiera a cifras decorosas, compati
bles con lo que es nuestra tradición y de
biera ser nuestra realidad naviera. Sin 
embargo. la comprobación de esta ca
rencia, no debe amilanarnos ni hundir
nos en el d esaliento: por el contrario, 
debe ser un acicate que nos ponga a go
bernantes y gobernados, en b. noble y 
urgente tarea de recrear una conciencia 
marítima que sea el principio de una po
lítica definida tendiente a lograr para 
Chile el poder naval que tan imperiosa
mente necesita. 

LA ERA DEL PACIFICO 

Se conoce como "Era d el Pacífico" 
al período que se avecina e;i la h'storia 
universal. Ella aparece como la sucesora 
de la "Era del Atlántico" a la cual ante
cediera la "Era del Mediterráneo" y la 
antigua "Era de los Ríos". 

Estas clasificaciones geopo~íticas re:i
firman la relación que existe entre la 
geografía y el devenir histórico de la hu
manidad. Es decir, que a través d e esta 
clasificación, se vinculan los períodos de 
deearrollo político de! mundo más que 
a los continentes a los espacios maríti
mos, que por su propia condición apa
recen como elementos fundamentales pa
ra el comercio internacional y el adelan
to d e las naciones. 

El auge de los pueblos y las culturas, 
es paralelo a la actividad humana por las 
rutas del mar. Este aserto se ejemplariza 
al comprobar que ciertos pueblos, que 
difícilmente habrían tenido transcenden
cia alguna en la historia universal. alcan
zaron su progreso gracias a su expansión 
marítima. La alegría d e los griegos al di
visar el mar, no derivaba solamente de 
una visión estética. sino que era una for
ma sutil de expresar su gratitud por ese 
elemento al cual debían su grandeza. Es 
que ellos comprendieron que el mar 
cuando se le conquista, cuando se le do
mestica, cuando se le utiliza, con intrepi
dez y energía, une a los pueblos en lugar 
de separarlos: en vez de ser un valladar 
se transforma en la vía más económica y 
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práctica del intercambio. Aquello que 
por su tamaño, por su peso, o por su 
ce,ntidad, pareciera imposible de trans
portar, encuentra por los caminos del 
mar el vehículo idea l para alcanzar su 
de!tino. 

Como ya lo señaláramos, el incremen
to técnico derivado del avance de la ci
vi!ización permitió pasar sucesiva1nente 
de la "Era de los Ríos" a la del "Medi
terrár.eo" dejando como hitos históricos 
de cultura y poder a las glorias de Cre
c;a, Fenicia, Cartago, Roma, Venecia y 
Etpaña. En cambio, las antiguas civiliza
ciones asiáticas, por falta de una política 
marítima audaz, no pudieron superar su 
era de los "Ríos' ' y quedaron rezagadas 
ante el avance europeo. A partir del si
P!o XV las comunicaciones marítimas re
basaron el M!diterráneo y tras las proas 
d~ l ~s descubridores se incorporaron los 
territorios de América y Asia. con ?o que 
se dio comienzo a la "Era del Atlántico" , 
e01 la que termina por dominar lnglate· 
rra, y luego de la Segunda Guerra Mun
dial. los Estados Unidos de América. Ma• 
el devenir histórico jamás se d etiene, y, 
de acuerdo al pensamiento de los más 
:úcidcs futurólogos. ya d espunta la "Era 
del Pacífico", cuyo síntoma de avanza
da podernos reconocer inequívocamente 
en el auge sorprendente que ha adquiri
do en los últimos años el Japón. 

Podemos afirmar, sin equivocarnos, 
que la presencia de Estados Unid os, Ca
nadá, Rusia, Japón. Corea, China, Indo. 
nesia, Australia, Nueva Zelandia y 103 

países que pueblan la costa occidental 
de nuestra América, en la cual Chile ocu
pa un lugar tan preponderante, aseguran 
la veracidad y cump limiento del vati~i
nio de los geopolíticos: la "Era del Pací
fico" se avecina. Los países más populo
sos del mundo y de mayor crecimiento 
son ribereños de su cuenca. Chile enfren· 
tará solo, por estas circunstancias, la tre
menda, pero feliz disyuntiva de incorpo
rarse a ese centro magno de poder en un 
plano de soberana igualdad o p ermane
cer m'1rginado de sus trascendentes pro
yecciones en los campos de la polí tica, 
la economía y la cultura. 

Si para ese entonces, que ya se aveci · 
na, cc.ntinuamos siendo un país subdesa
rrollado; si permanecemos carentes d.,. 
imaginación e iniciativas creadoras; si no 

enfrentamos e incorporamos a nuestro 
rr·ar como una vivencia nacional, todas 
las ventajas que se derivan de nuestra 
estratégica posición en el Pacífico se nos 
tornarán negativas. En vez de ser Chile 
una voluntad, una proa acerada a la con. 
q;,iista de su propio progreso, vencidos 
por la inercia, nos transformaremos en 
una playa fácil para la tentación de las 
ambiciones foráneas. En vez de ser el 
mar un camino hacia el progreso, se 
transformaría. por nuestra propia incu
ria, en una indefensa puerta abierta a los 
jmperialismos extranjeros. 

Por tanto, nos sentimos obligados a 
a::lvertir, que está escrito en el mar nues
tro destino. Pero estoy convencido qu>? 
a•Í como fuimos capaces de llevar bajo 
amparo de la bandera d e la estrella so. 
!ita!ia, el háli to de libertad para consoli
dar la independencia de los pueblos her
manos del continente, que así como en 
el sig lo pasado llevamos hasta las costas 
lejanas de California y del Oriente, !a 
audacia de nuestros navegantes y las in
inquietudes de nuestro pueblo; que así 
c:mo logramos conquistar en hazañas 
imperecederas, días de glorias para nues
tl'a tierra en la superficie del océano; así. 
también, sabremos hoy y mañana, no 
sólo aceptar sino que responder adecua. 
da y exitosamente. al desafío de la "Era 
del Pacífico", en la cual Chile ha de te
ner un papel protagónico, que guarde 
relación con esa grandeza naval de st! 
pasado y el temple vigoroso de su raz'.\ 
que lo empuja hacia el porvenir. 

NUESTRA NACIONALIDAD 
A TRA VES DEL MAR 

Si bien Chile fue descubierto por los 
españoles en una expedición venida por 
tierra desde el Perú, el asentamiento de 
esa conquista sólo fue po$ible con .-1 
apoyo que posteriormente llegara por el 
mar desde Lima o la Península Ibérica. 
Así se fundó Valparaíso y se construye 
ron otras plazas fuertes a lo largo d .,I li
toral. La mayoría de las migraciones eu
ropeas que van llegando a Chile defde 
la conquista lo hacen por los caminos del 
mar, de donde podríamos concluir que 
fue por su intermedio que se acuñó la 
nacionalidad. Españoles y más tarde 
franceses, ing:eses, alemanes, yugosla-
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vos, fueron llegando a nuestros puertos 
para nutrir con sus generosos aportes la 
;,malgama de nuestra raza. El aborigen, 
el criollo y el chileno son como las eta
pas en que cuaja, ya con un sentido de 
eternidad y perfil diferenciado, el hom
bre de nuestra patria. El valle fue el pri
mer nido de estas migraciones. Mas lue
go, gracias a la audacia de algunos ele
gidos, se poblaron los desiertos del nor
te y se incorporaron a la vida nacional 
los bosques y las islas del sur. Al ampa
ro de nuestras Fuerzas Armadas, el chi
leno hizo suya, para siempre, esa lanza 
faja, que según poética inspiración, cu~l
ga airosa y no ble como una espada al 
cinto de nuestra América. 

DESARROLLO 
CULTURAL Y ECONOMICO 
A TRAVES DEL MAR 

No hay duda que la cultura del chile
no es del más alto nivel de nuestra Amé
rica. Esa cu!tura Uegó y se enraizó en 
nuestro país a través del océano. Por 
nuestros puertos l!egaron los libros bási
cos de la civilización cristiana occidental; 
las inquietudes de la filosofía, los avan
ces de la ciencia, los más be!los testimo
nios de la literatura. También llegaron 
por la vía marítima, sabios e investiga
dores que dejaron la semilla de su talen
to y la benéfica cosecha de sus investiga
ciones y estudios. 

Pero el mar no es sólo un camino; 
guarda en su seno una enorme riqueza 
que debemos reconocer, utilizar y conser
var. En las costas, la flora y fauna marí
tima nos ofrece una inmensa variedad 
de algas y crustáceos que ya comienzan 
a interesar seriamente a inversionistas 
nac.ionales y extranjeros por sus grandes 
perspectivas en el uso alimentario e indus
trial. A ello tenemos que sumar la gran 
riqueza ictiológica, que hasta ahora he
mos aprovechado en escasísima propor
ción, dados sus enormes potenciales. Re
su! ta un escarn.io que un pueblo que tie
ne tanta necesidad de proteínas, haya 
llegado al extremo, no sólo de no haber 
desarrollado una próspera industria de 
pesca, sino de entregar a buques pesque-

ros soviéticos y cubanos la explotación 
de esta riqueza que pertenecía a nuestro 
pueblo. 

Y el escarn io es aún mayor, ya que no 
solamente se llevaron la riqueza de nues
tros peces, sino que pret·endieron infes
tarnos con sus teorías retrógradas intro
duciendo subrepticiamente a nuestro país 
como sus mejores argumentos de convic
ción el contrabando criminal de mortífe
ros arsenales destinados a masacrar trai
doramente a nuestro pueblo. 

Mas. gracias a Dios, a la valentía de 
nuestros jóvenes, hombres y mujeres, y 
a la decisión histórica de nuestras Fuer
zas Armadas y de Orden, ello es ya una 
pesadilla del ayer. Ahora, en jerarquiza
da libertad y con unitaria voluntad, es
ta.mos en el camino de la superación in
dividual y del progreso colectivo. Chile 
se ha puesto de nuevo de pie, para avan
zar hacia su deslino de gloria. 

Chile vive actualmente de su produc
ción minera y su exportación de frutas, 
vinos, algunos productos agropecuarios y 
celulosa y papel. La harina de pescado, 
casi no pesa en la balanza de nuestras 
( xportaciones, como tampoco, la expor
tación masiva de otros productos marinos 
que se encuentran en grandes cantidades 
en nuestros mares y costas. Estos pro
ductos, por su calidad, podrían ser muy 
bien recibidos en los mercados interna
cionales, si se hubiese racionalizado su 
extracción y procesado adecuadamente 
su potencial riqueza. Los chilenos he
mos vivido de espaldas al mar, sin com
prender que en el seno d e su azul infi
nitud, alienta la esperanza cierta de pro
greso y bienestar para nuestro pueblo. 
En algunos aspectos fundamentales de 
la actividad marina, hasta hemos retro
cedido. Recientes estadísticas nos seña
lan con vergüenza, que los tonelajes de 
captura de peces han disminuido en los 
últimos arios en vez de aumentar; así 
como también las cifras de las exporta
r.iones. que apenas han llegado en 19 7 2. 
a veinticuatro millones de dólares, sien
do más baja que el promedio del último 
decenio. 

Semejante decadencia encontramos 
también en el desarrollo de las construc
ciones navales. Nos parece casi una le-
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yenda aquel ritmo de intensidad que 
existieran en los astilleros en Valdivia o 
de Nueva Bilbao, hoy Constitución, que 
demostraron. a pesár de sus precario~ 
medios, ingenio y capacidad puestos a l 
servicio de nuestras posibi'idades náuti
cas. 

EL MAR Y SUS RIQUEZAS 

El agua oceánica contiene en su seno 
la mayor parte de los minerales que se 
encuentran en la corteza terrestre. Aun
que no podemos aún extraerlos por el 
elevado costo que representaría su pro
ceso, no está lejos el día en que se pue
d an obtener, dados los avances vertigino
sos de la tecnología moderna. Por su 
parte, en el subsuelo del Océano Pacífi
co se han detectado gran cantidad de 
nódulos de manganeso q ue en pequeños 
discos contienen además zinc y cobre, en
tre o tros metales. Sumándose a estos re
cursos, que constituyen una reserva de 
incalculables proporciones, surge la evi
dencia de contar con una gran riqueza 
energética representada por inmensos ya
cimientos petrolíferos radicados en la 
p lataforma submarina. Chile se halla em
p~ñado en su búsqueda a fanosa en los 
márgenes del Estrecho de Magallanes y 
hace prospecciones en el mar frente a 
las costas de Arauco, lo que p odría d·e
terminar, a mediano plazo, la perspecti
va de conta r con esos recursos indispen
!ables para la vitalización de nuestra 
•conomía sin depender de las capricho
tas alternativas a que ha estado someti
da su comercialización en los mercadc3 
mundiales, cuyo impacto ha estremecido 
toda la estructura de las más grande• 
potencias, provocando convulsiones so
cio-económicas de las que aún no logran 
reponerse. 

VINCULACION HISTORICA 
CON EL MAR 

Cerno lo señaláramos anteriormente, 
Chi!e logró su independencia y coadyuvó 
a la del Perú y otros países situados en 
el Pacífico. mediante un acer·tado con
trol y empleo de las rutas marítimas. Ello 
trajo como consecuencia mediata, la in
f)uencia comercial chilena en Oceanía y 
otra• regiones del oriente, donde el pe-

so chileno se cotizaba como el franco. la 
libra o el dólar. La fiebre del oro. en Ca
lifornia, hizo emigrar a gran cantidad de 
chilenos y muchos de los buques de nues
tra bandera quedaron por esas latitudes. 
La falta d e una conciencia mnritima, en 
aqud entonces, no advirtió la magnitud 
de ese problema ni el de la virtual diso
lución de nuestra marina mercante a cau
sa de la guerra con España. Finalmente, 
la apertura del Canal de Panamá limi
tó aún más la expresión marítima de Chi
le y la notable influencia que otrora ejer
ciera en el Pacífico Oriental. 

Cuando los paises pierden sus orien
taciones cardinales, alejándose d el cauce 
de su propio destino, caen inavitablemen
te en una decadencia difícil de recupe
rar. La posici6n de Chile en el Pacífico, 
el cont rol que ejerce en el paso natural 
entre los océ.anos, sus bases en la Antár
tida y el vértice de su soberanía en !a 
Isla de Pascua, enmarcan el hábito del 
porvenir y la grandeza de Chile. Las pa
labras y acciones visionarías de Carrera, 
O'Higgins y de Lord Cochrane; las 
geniales intuiciones de Rengifo y Porta
les nos aeñalan desde el pasado una 
verdad que deberemos encarnar en lo 
por venir: Si la historia de Chile comen
zó en el Pad fico, ahora, en eetoe mo
mentos del gran desafío, debemos volcar 
en ese mar toda nuestra voluntad; dar 
alas a nue81ra imaginación y nuevas fuer
zas a nuestro ánimo, para que la heredad 
conquistada por nuestros mayores, sea la 
fecunda realidad de nuestros hijos. 

LA POLITICA A SEGUIR 

Consecuentes con las ideas que nos 
hemos permitido exponer ante Uds., 
-que p or ser jóvenes y universitarios 
t ienen el derecho y el deber de impulsar 
para el bien de Chile- afirmamoa que 
es propósito de nuestro Gobierno, dar la 
mayor prioridad al desarrollo de nues
tras posibilidades marítimas. Terminare
mos así con la era discursiva, d onde los 
anhelos eólo se concretaban en b ellas 
palabras. para entrar de lleno a la épo
ca de las audaces y eficientes realizacio
nes. 

El primer paso de esta resolución, lo 
ha constituido la iniciativa de transfor
mar este mes de mayo, laureado por tan 
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a ltas ¡ lorias navales, como el "Mes del 
Mar". Ha sido nuestro propósito que to
dos los chil•nos comprendan que este 
elemento consustancial de nuestra patria, 
no es sólo un factor inerte de lejanas ins
piraciones pot-ticas, sino una parte viva 
de nuestro cuerpo nacional. En el mar 
palpitan potencialmente nuestras mayo
res riquezas y en su superficie se abren 
rumbos infinitos para el intercambio co
r:lercial y cultural Esta conciencia marí
til"l"a debe respaldar el esfuerzo decidi 
do de afianzar nuestra soberanía, incor
porando al cuerpo vivo de la nación, el 
ámbito formado por la extensión conti · 
nental. antártica y oceánica que configu
¡·a nuestro territorio. 

Otro paso decidido en la consecución 
de esta política. lo constituye el decreto 
que hemos tenido el honor de firmar, por 
el cual ae echan las bases de una poÜ!i
ca náutica nacional, que persigue dar a 
r.uestro país, una estructura sólida y cre
ciente del transporte marítimo que se in
tegre a los otros medios de movilización 
y sea garantía de la expansión de la eco
nomía de C hile. 

Afianzar la extensión de nuestro mar 
patrimonial. desarrollar una eficiente f:o
ta pesqu.,ra, mejorar las infraestructuras 
portuarias, ampliar y modernizar n•.1es
tros astilleros, despertar vocaciones uni 
vertitarias con carreras relacionadas con 
el .,..a•. mejorar la eficiencia laboral, ra· 
cionalizar las leyes marítimas, incentivar 
la creación de compan1as navieras y 
:antas otras iniciativas. serán preocupa
ción fundamental del Gobierno. 

Sin embargo. señor Rector, profesores 
y al.umnos de la Universidad Católica, 
como lo dice uno de los más ilustres 
pensadores de nuestra lengua, don José 

* 

Orteii:a y Gasset: "El mar es un perpetuo 
más allá de la limitación de la tierra. Es 
"1 verdadero "espíritu de la inouietud", 
que de su movimiento elemental pasa a 
las almas de sus moradores y hace del 
existir una permanente creación". Por 
tanto, mis estimados amigos, nada saca
ríamos con leyes ni con meses dedi: ados 
al mar. ni con discursos. ni con exposi· 
ciones. Conquistar el mar -y lo digo 
avalado por una profunda vocación y 
una larga experiencia- sólo se puede 
lograr con amor a la aventura y con ace
rada voluntad. 

Como lo dice el fi lósofo, él es "el es
píritu de la inquietu.:l" y en esa fluidez 
infinita entre el vaivén de sus olas, entre 
el paréntesis de sus ilimitados horizontes, 
es donde tenemos que construir, tenemos 
que sembrar, tendremos que cosechar, 
tendremos que navegar y vivir. El mar 
corr.o la existencia está hecho de incesan
te movimiento. de eontjnuo cambio; e5 

por eso que allí deberemos trazar los 
rumbos del destino, con tal firmeza y de
cisión, que no hay fuerza que lo altere 
para arribar aaL por la gracia de Dios. al 
puerto de nueetra esporanza: ¡la grande
za de Chilel 

Nota: 

Al término de su intervención el al
mirante José T oribio Merino Castro 
anunció que el Gobierno ha deter
minado que la zona del Océano 
Pacífico, frente a nuestras costas, 
pasará a llamarse "Mar de Chile", 
voluntad concretada a fines de ma
yo a través de un decreto presiden· 
cial. 
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